
Juan 4, 5-42 
Éste es el salvador del mundo 

 
Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se llamaba Sicar, junto a la heredad que Jacob 
dio a José su hijo. Y estaba allí la fuente de Jacob. Pues Jesús, cansado del camino, así 
se sentó a la fuente. Era como la hora sexta. Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y 
Jesús le dice: Dame de beber. (Porque sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de 
comer.) Y la mujer samaritana le dice: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, 
que soy mujer samaritana? Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. Respondió 
Jesús y le dijo: Si conocieses el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú 
pedirías de él, y él te daría agua viva.  La mujer le dice: Señor, no tienes con qué sacarla, 
y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual él bebió, y sus hijos, y sus ganados? 
Respondió Jesús y le dijo: cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas 
el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no tendrá sed; sino que el agua que 
yo le daré, será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. La mujer le dice: 
Señor, dame esta agua, para que no tenga sed, ni venga acá a sacarla. Jesús le dice: Ve, 
llama a tu marido, y ven acá. Respondió la mujer, y le dijo: No tengo marido. Le dice 
Jesús: Bien has dicho: No tengo marido; porque cinco maridos has tenido; y el que ahora 
tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad. Le dice la mujer: Señor, me parece que 
tú eres profeta. Nuestros padres adoraron en este monte, y ustedes dicen que en 
Jerusalén es el lugar donde es necesario adorar. Le dice Jesús: Mujer, créeme, que la 
hora viene, cuando ni en este monte, ni en Jerusalén adorarán al Padre. Ustedes adoran 
lo que no saben; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salud viene de los judíos. 
Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
Espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios 
es Espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y en verdad es necesario que adoren. Le dice 
la mujer: Sé que el Mesías ha de venir, el cual se dice el Cristo; cuando él viniere nos 
declarará todas las cosas. Le dice Jesús: Yo Soy, que hablo contigo.  
 
Y en esto vinieron sus discípulos, y se maravillaron de que hablaba con aquella mujer; 
mas ninguno dijo: ¿Qué preguntas? O, ¿Qué hablas con ella? Entonces la mujer dejó su 
cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a aquellos hombres: Vengan, vean un hombre que me ha 
dicho todo lo que he hecho; ¿si quizás es éste el Cristo? Entonces salieron de la ciudad, y 
vinieron a él. Entre tanto los discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, come. Y él les dijo: Yo 
tengo una comida que comer, que ustedes no saben. Entonces los discípulos decían el 
uno al otro: ¿Si le habrá traído alguien de comer? Les dice Jesús: Mi comida es que haga 
la voluntad del que me envió, y que acabe su obra. ¿No dicen ustedes que aún hay cuatro 
meses y la siega viene? He aquí les digo: Alcen sus ojos, y miren el campo, porque ya 
están blancas para la siega. Y el que siega, recibe salario, y allega fruto para vida eterna; 
para que el que siembra también goce, y el que siega. Porque en esto es el dicho 
verdadero: Que uno es el que siembra, y otro es el que siega. Yo los he enviado a segar 
lo que ustedes no labraron; otros labraron, y ustedes han entrado en sus labores.  
 
Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, 
que daba testimonio, diciendo: Que me dijo todo lo que he hecho. Viniendo pues los 
samaritanos a él, le rogaron que se quedase allí; y permaneció allí dos días. Y creyeron 
muchos más por la palabra de él. Y decían a la mujer: Ya no creemos por tu dicho; porque 
nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del 
mundo, el Cristo. 



 

La religión de Jesús 
José Antonio Pagola 

 
Cansado del camino, Jesús se sienta junto al manantial de Jacob, en las cercanías de la 
aldea de Sicar. Pronto llega una mujer samaritana a apagar su sed. Espontáneamente, 
Jesús comienza a hablar con ella de lo que lleva en su corazón. 
  
En un momento de la conversación, la mujer le plantea los conflictos que enfrentan a 
judíos y samaritanos. Los judíos peregrinan a Jerusalén para adorar a Dios. Los 
samaritanos suben al monte Garizim cuya cumbre se divisa desde el pozo de Jacob. 
¿Dónde hay que adorar a Dios? ¿Cuál es la verdadera religión? ¿Qué piensa el profeta 
de Galilea? 
  
Jesús comienza por aclarar que el verdadero culto no depende de un lugar determinado, 
por muy venerable que pueda ser. El Padre del cielo no está atado a ningún lugar, no es 
propiedad de ninguna religión. No pertenece a ningún pueblo concreto. 
  
No lo hemos de olvidar. Para encontrarnos con Dios, no es necesario ir a Roma o 
peregrinar a Jerusalén. No hace falta entrar en una capilla o visitar una catedral. Desde la 
cárcel más secreta, desde la sala de cuidados intensivos de un hospital, desde cualquier 
cocina o lugar de trabajo podemos elevar nuestro corazón hacia Dios. 
  
Jesús no habla a la samaritana de «adorar a Dios». Su lenguaje es nuevo. Hasta por tres 
veces le habla de «adorar al Padre». Por eso, no es necesario subir a una montaña para 
acercarnos un poco a un Dios lejano, desentendido de nuestros problemas, indiferente a 
nuestros sufrimientos. El verdadero culto empieza por reconocer a Dios como Padre 
querido que nos acompaña de cerca a lo largo de nuestra vida. 
  
Jesús le dice algo más. El Padre está buscando «verdaderos adoradores». No está 
esperando de sus hijos grandes ceremonias, celebraciones solemnes, inciensos y 
procesiones. Lo que desea es corazones sencillos que le adoren «en espíritu y en 
verdad». 
  
«Adorar al Padre en espíritu» es seguir los pasos de Jesús y dejarnos conducir como él 
por el Espíritu del Padre que lo envía siempre hacia los últimos. Aprender a ser 
compasivos como es el Padre. Lo dice Jesús de manera clara: «Dios es espíritu, y 
quienes le adoran deben hacerlo en espíritu». Dios es amor, perdón, ternura, aliento 
vivificador..., y quienes lo adoran deben parecerse a él. 
  
«Adorar al Padre en verdad» es vivir en la verdad. Volver una y otra vez a la verdad del 
Evangelio. Ser fieles a la verdad de Jesús sin encerrarnos en nuestras propias mentiras. 
Después de veinte siglos de cristianismo, ¿hemos aprendido a dar culto verdadero a 
Dios? ¿Somos los verdaderos adoradores que busca el Padre? 
 


